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En un mundo acelerado, donde el ruido constante y las demandas diarias nos distraen de lo
esencial, existe un momento sagrado que nos invita a detenernos, a respirar profundamente
y a elevar nuestra mirada hacia lo eterno. Este momento es el de las Laudes, la oración
matutina de la Iglesia Católica que, desde tiempos inmemoriales, ha sido un faro de luz
espiritual para los fieles. En este artículo, exploraremos el origen, la historia, el significado
profundo y la relevancia actual de esta práctica milenaria, que no solo educa e inspira, sino
que también guía el alma hacia una conexión más íntima con Dios.

El Origen de las Laudes: Un Canto que Nace con el Sol

La palabra «Laudes» proviene del latín laudare, que significa «alabar». Este término
encapsula la esencia de esta oración: un canto de alabanza que se eleva al amanecer,
cuando el sol comienza a iluminar la tierra. Las Laudes forman parte de la Liturgia de las
Horas, también conocida como Oficio Divino, una práctica que tiene sus raíces en el judaísmo
y que fue adoptada y adaptada por los primeros cristianos.

En el Antiguo Testamento, encontramos referencias a la oración en momentos específicos del
día. El Salmo 119:164 dice: «Siete veces al día te alabo por tus justos decretos». Los
primeros cristianos, siguiendo esta tradición, establecieron momentos de oración a lo largo
del día, siendo las Laudes uno de los más importantes, ya que coincide con el inicio de la
jornada.

San Benito de Nursia, en el siglo VI, fue uno de los grandes promotores de la Liturgia de las
Horas. En su Regla, estableció que los monjes debían reunirse para orar al amanecer,
reconociendo en el sol naciente un símbolo de Cristo, la Luz del Mundo. Así, las Laudes se
convirtieron en un acto de adoración y gratitud, uniendo a la comunidad en un canto común
de alabanza.

La Estructura de las Laudes: Un Diálogo con lo Sagrado

Las Laudes tienen una estructura rica y significativa, diseñada para guiar al orante en un
diálogo profundo con Dios. Aunque pueden variar ligeramente según el tiempo litúrgico o la
tradición, su estructura básica incluye los siguientes elementos:

Invitatorio: Comienza con una invitación a adorar a Dios, a menudo con el1.
versículo «Señor, ábreme los labios, y mi boca proclamará tu alabanza» (Salmo 51:17).
Himno: Un canto que prepara el corazón para la alabanza, adaptado al tiempo litúrgico2.
o a la festividad del día.
Salmos y Cánticos: El núcleo de las Laudes. Se recitan salmos seleccionados que3.
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reflejan temas de alabanza, acción de gracias y súplica. Entre ellos, el Cántico de
Zacarías (Lucas 1:68-79) ocupa un lugar especial, ya que es un himno de gratitud por la
llegada del Mesías.
Lectura Breve: Un pasaje de la Biblia que ofrece una reflexión o enseñanza para el4.
día.
Responsorio: Una respuesta meditativa a la lectura, que ayuda a interiorizar la Palabra5.
de Dios.
Cántico Evangélico: El Benedictus (Lucas 1:68-79), que recuerda la promesa de6.
salvación y la misericordia de Dios.
Peticiones y Padrenuestro: Un momento para presentar las necesidades propias y7.
las de los demás, culminando con la oración que Jesús nos enseñó.
Oración Final: Una oración que resume la intención del día y nos envía a vivir la8.
jornada con propósito.

El Significado Teológico: Alabanza, Gratitud y Misión

Las Laudes no son simplemente una lista de oraciones; son una escuela de espiritualidad. A
través de ellas, aprendemos a vivir en un estado de alabanza constante, reconociendo la
grandeza de Dios y su presencia activa en nuestras vidas. El Salmo 63:1 expresa esta
actitud: «Oh Dios, tú eres mi Dios, te busco ardientemente; mi alma tiene sed de ti, mi
cuerpo te anhela, en una tierra árida y sedienta, sin agua».

En las Laudes, la alabanza se entrelaza con la gratitud. Al comenzar el día, recordamos que
cada amanecer es un regalo, una nueva oportunidad para vivir en gracia y para cumplir
nuestra misión como discípulos de Cristo. San Agustín decía: «Cantamos no para que el día
sea hermoso, sino para que nuestro corazón se alegre en Dios». Este gozo interior es lo que
nos impulsa a ser luz para los demás.

Además, las Laudes nos recuerdan que la oración no es un acto aislado, sino comunitario.
Aunque muchos las reciten en privado, están unidos espiritualmente a la Iglesia universal,
que en cada rincón del mundo eleva su voz al cielo al mismo tiempo. Esta comunión invisible
es un testimonio poderoso de la unidad del Cuerpo de Cristo.

La Relevancia de las Laudes en el Mundo Actual

En nuestra era digital, donde la atención se fragmenta entre múltiples pantallas y
responsabilidades, las Laudes ofrecen un antídoto contra la dispersión. Son un espacio
sagrado para recentrarnos, para recordar que, más allá de nuestras preocupaciones, existe
un Dios que nos ama y nos sostiene.
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Además, en un contexto social marcado por la incertidumbre y la división, las Laudes nos
invitan a mirar más allá de nosotros mismos. Al orar por el mundo, por los enfermos, por los
que sufren, nos convertimos en instrumentos de paz y esperanza. Como decía Santa Teresa
de Calcuta: «La oración no cambia a Dios, nos cambia a nosotros».

Una Anecdota Inspiradora: Las Laudes en la Vida de un Santo

Cuenta la historia que San Francisco de Asís, conocido por su profundo amor a la creación y
su vida de pobreza, tenía una devoción especial por las Laudes. Cada mañana, al salir el sol,
se detenía a contemplar la belleza de la naturaleza y entonaba cánticos de alabanza. Para él,
el amanecer era un recordatorio de la resurrección de Cristo y de la renovación constante de
la gracia divina. Esta práctica no solo alimentaba su espíritu, sino que también lo impulsaba a
servir a los más necesitados con alegría y humildad.

Cómo Incorporar las Laudes en tu Vida Diaria

Si deseas comenzar a rezar las Laudes, no necesitas ser un experto en teología ni disponer
de horas libres. Basta con dedicar unos minutos cada mañana, en un lugar tranquilo, para
entrar en diálogo con Dios. Puedes usar un libro de la Liturgia de las Horas o una aplicación
móvil que te guíe. Lo importante es hacerlo con un corazón abierto y dispuesto.

Aquí tienes algunos consejos prácticos:

Establece un Ritual: Elige un lugar y un momento fijo para orar. La constancia es1.
clave.
Simplifica si es Necesario: Si al principio te parece demasiado, comienza con un2.
salmo y el Benedictus. Poco a poco, irás descubriendo la riqueza de esta oración.
Conéctate con la Comunidad: Si es posible, únete a un grupo que rece la Liturgia de3.
las Horas. La oración en común tiene un poder especial.
Reflexiona y Aplica: Después de rezar, toma un momento para reflexionar sobre4.
cómo puedes vivir ese día a la luz de la Palabra de Dios.

Conclusión: Un Amanecer que Transforma

Las Laudes son mucho más que una tradición religiosa; son un encuentro personal con el
Dios que nos ama y nos llama a ser sus testigos en el mundo. En un tiempo donde muchos
buscan sentido y paz, esta práctica milenaria nos ofrece un camino seguro para renovar el
alma y encontrar la verdadera alegría.
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Como dice el Salmo 143:8: «Por la mañana hazme saber de tu amor, porque en ti confío.
Indícame el camino que debo seguir, porque a ti elevo mi alma». Que cada amanecer sea
para ti una oportunidad de cantar las Laudes, de alabar a Dios y de comenzar el día con la
certeza de que Él camina a tu lado.

¡Feliz oración!


